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QUE MANIFIESTAN LOS CAUDALES
QUE HAN ENTRADO

EN LAS 6z DIPUTACIONES DE CARIDAD
DE LOS BARRIOS

EN QUE ESTÁ HOY DIVIDIDO MADRID,
Desde i.° de enero hasta 31 de diciembre de 1819, y su distribución
hecha en el propio tiempo por las mismas Diputaciones, según aparece
de los que han remitido á la Suprema Junta general de Caridad, en
virtud de órdenes de S. M. y del extinguido Consejo de Castilla; como
también lo que la Suprema Junta ha distribuido á dichas sesenta y dosDiputaciones; por cuyos estados se reconocerá la inversión justa, útil
y arreglada que se hace de los fondos que la piedad de S. M. franquea
del de arbitrios piadosos; de los que suministra el Emo. y Excmo. SeñorPatriarca de las Indias, como Limosnero mayor de S. M.; de los que
envia el Excmo. Sr. Comisario geniral de Cruzada, pertenecientes al
indulto apostólico cuadragesimal; de los que la Suprema Junta recoge de
las obras pías que le están aplicadas; y por último de las limosnas

\u25a0 con que contribuye la caridad del público de esta muy heróyca
!j Villa y Corte de Madrid.

MADRID
POR IBARRA, IMPRESOR DE CÁMARA DE S. M
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AL RESPETABLE PUBLICO

DE MADRID.

Jba Junta Suprema de Caridad, fundada por el Señor Don Car-
los IIIen 1778, y restablecida por el Señor Don Fernando elGrande en 181 4, encargada por S. M. de la educación de los
niños y niñas pobres, de la vacunación de estas y aquellos, y de
la hospitalidad domiciliaria en toda esta capital muy heróyca con-
tinuando la práctica que siempre ha observado, aun en tiempos en
que la responsabilidad individual era casi desconocida entre noso-
tros, presenta los estados de educación correspondientes al año ante-
rior de 1819, un poco retrasados ciertamente, pero que no ha po-
dido evitarse por la morosidad de algunas diputaciones, que han
presentado los suyos el dia dos del presente mes de diciembre, es
decir seis dias hace.

No encontrándose ya la real cédula de 11 de mayo de 1783,
ley 10 del título primero, libro 8 de la Novísima Recopilación]
ley que no está derogada* y que establece lo conveniente acerca
de la educación y escuelas de niñas, ha parecido oportuno á la
Junta insertarla integra ,no dudando un momento hacer en esto un
servicio á la patria.

Con fecha 6 de enero ¿-fe 1819 se comunicó á ¡a Junta una Real
orden por la que S. M. la consignaba 20.480 reales mensuales
sobre la Tesorería del Real patrimonio, á fin de que librase á
cada una de las diputaciones de Madrid 320. reales mensuales para
socorrer los memoriales que personas de todas clases entregaban dia-
riamente á S. M., los cuales se remitirían a la Junta para que esta
los repartiese á las diputaciones según los barrios y calles á que
correspondían. Esta práctica poco conforme á los principios de la
Junta hubo de adoptarse , porque causas* hoy bien conocidas, así
lo exigían. Se cobraron con efecto las consabidas 11 mesadas , se
libraron con puntualidad á todas las diputaciones su respectiva



cuota; y he aquí el origen de haberse invertido en tales socorrosen dicho año la respetable suma de 211.227 reales 3 maravedises-
dinero absolutamente perdido, y que invertido de otro modo ha-
bría producido bienes incalculables al público de Madrid y á la
Nación en general, que ha sido el sistema invariable de la Junta.Acompañan dos planes por separado que demuestran el número
de maestros y maestras, el de niños y niñas, de diputación y depaga que concurren a las 124 escuelas gratuitas, barrios y calles
en que están situadas, y demás conveniente para formar una cabal
idea de este interesante asunto.

Sigue el real decreto fecha 12 de julio de 1816, fundando lahospitalidad domiciliaria en todo Madrid, y ampliándoíe á toda la
España-, el reglamento formado por la Junta y real decreto de
aprobación fecha 2 de setiembre del mismo año: los estados par-
ciales de los diez cuarteles y sesenta y dos diputaciones con sus
notas: el resumen, el último resultado; el extracto comparati-
vo y el plan general en el que á un solo golpe de vista se halla
reunido cuanto, al parecer * puede desearse, tanto con respecto á
los estados de salud, como á los de caudales, con una prolixidad,
que acaso parecerá excesiva', pero que en realidad ninguna lo es en
asuntos de tal gravedad y trascendencia que exigen toda esta de-
licadeza.

La Junta suprema de Caridad se creerá feliz si merece queel augusto Congreso Nacional, el alto Gobierno y el público de Ma-
drid la continúen su confianza, á la que corresponderá siempre con
hechos palpables y demostrados, cual desde su fundación lo ha he-cho y lo hace ahora.

Madrid 8 de diciembre de 182a.

Francisco Fernandez de Ibarra
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Real Cédula de S. M. y Señores del Consejo, prla^ualsk

manda observar en Madrid el reglamento formado para el
establecimiento de escuelas, gratuitas en los barrios de él*
en que se dé educación á las niñas, extendiéndose á las Ca-
pitales , Ciudades y Villas populosas de estos reynos en lo
que sea compatible con la proporción y circunstancias de
cada una, y lo demás que se expresa.

D.
' '^

?yj > ,
on Carlos, por la gracia de Dios, Rey de Castilla, de

León, de Aragón, de las Bos-Siciíias, de Jerusalen, de Na-
varra, de Granada, de Toledo, de Valencia, de Galicia, de
Mallorca, de Sevilla, de Cerdefia, de Córdoba, de Córcega,
de Murcia,. de Jaén, de los Algarbes, deAlgeciras, de Gi-
braltar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales y
Occidentales ,Islas y Tierra-firme del Mar Océano, Archidu-
que de Austria;Duque de Borgoña , de Brabante y de Milán5Conde de Abspurg, de Flandes, Tirol y Barcelona •* Señor de
Vizcaya y de Molina, &c. A los del miConsejo, Presidente y
Oidores de mis Audiencias y Chancillerías, Alcaldes, Alguaci-
les de mi Casa y Corte, y á todos los Corregidores, Asistente,
Gobernadores, Alcaldes mayores y ordinarios, así de Realengo
como de Señorío ,Abadengo y Ordenes, á los individuos déla
Junta General de Caridad, á los Diputados de las de los Bar-
rios de Madrid,y á los de las establecidas ,y que se estable-
cieren en las Ciudades, Villas y Lugares de estos mis Reynos y
señoríos, y demás Jueces^ Ministros y personas de qualquier
estado, calidad y condición que sean, tanto. á los que ahora
son,como á los que serán de aquí adelante, á quienes loconteni-
do en esta mi Real Cédula toca ó tocar pueda en qualquier
manera :sabed : que con motivo de los buenos efectos que se
han experimentado en el establecimiento de una Escuela gratui-
ta para la educación de Niñas pobres del Barrio de Mira-el-
Rio de Madrid, debido al celo y actividad de los individuos de
la Diputación de Caridad del mismo Barrio,que la promovió y
estableció con aprobación del mi Consejo, mandé prevenir
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á este en* Real Orden de "diez y siete de Octubre del año pró-
ximo pasado me informase lo que se le ofreciese y pareciese
sobre las varias providencias que uno de los mismos Diputa-
dos me propuso, con el fin de que, á imitación de la del ci-
tado Barrio de Mira-el-Rio , se estableciesen iguales Escuelas
en los demás de Madrid, eligiendo Maestras de Niñas, cuya
conducta é instrucción las hiciesen capaces de exercer un ofi-
cio de que puedan resultar consequencias muy serias para la
educación pública, oyendo para ello á mi primer Fiscal Conde
de Campomanes. En consequencia de está mi Real orden acor-
dó el mi Consejo pedir informe á la Real Sociedad Econó-
mica de Madrid 5 y con vista del que executó, y de lo que so-
bre todo expuso el referido mi primer Fiscal, me pasó con
-Consulta de siete de marzo de este año el Reglamento que íe
pareció debia establecerse en las Escuelas de Madrid para
constituir á las mugeres que se dedicasen á la enseñanza de las
Niñas en una clase respetable y á propósito, á fin de infundir
buenas máximas á sus Discípulas al tiempo que las instruyesen
en las labores propias de su sexo 5 proponiéndome al mismo
tiempo lo que le pareció correspondiente , así para conseguir
estos laudables objetos en Madrid, como para facilitar iguales
establecimientos y consiguientes ventajas en las Ciudades y Vi-
llas populosas del Reyno. Y habiéndome enterado de todo
muy particularmente, conformándome con el parecer del miCon-
sejo, he tenido á bien resolver y mandar que, por ahora, y
sin perjuicio de lo que la experiencia y el tiempo fueren ense-
ñando , se observe en Madrid el Reglamento que me propuso,
con las adicciones y correcciones que se han hecho á él, y



Reglamento para el Establecimiento de Escuelas gratuii\
los Barrios de Madrid, en que se dé la buena educa.ci

las Niñas tan necesaria y útil al Estado, al bien
público y á la 'Patria.

'a.

o,

ARTÍCULO PRIMERO.

Del finy obgeto primario de este Establecimiento, su uti,
y medios para conseguirle.

i.° El fin y obgeto principal de este establecimient
fomentar, con trascendencia á todo el Reyno, la buena ed
cion de las jóvenes en los rudimentos de la Fe Cató
en las reglas del bien obrar, en el exercicio de las v
des y en las labores propias de su sexo, dirigiendo á

\u25a0Niñas desde su infancia y en los primeros pasos de su
-teligencia , hasta que se proporcionen para hacer progr
en las virtudes, en el manejo de sus casas, y en las lab

jque las corresponden, como que es la raiz fundamenta
la conservación y aumento de la Religión, y el ramo
mas interesa á la policía y gobierno económico del Est
En esta instrucción y adelantamiento logra la Causa, pul
la utilidad mas singular, prescindiendo de otras que son
notorias , porque imprimiendo en las jóvenes, los principio
la Religión, las buenas inclinaciones y hábitos virtuosos
mismo tiempo que se instruyen en la destreza de sus la
res, no solo se consigue criar jóvenes aplicadas, sino qu
asegura y vincula '.para' la posteridad, v '.

\u25a02.° El medio de lograr este fin tan saludable y benefi
so al Reyno, consiste ren formar un establecimiento po'
que las Maestras de Niñas, se exerciten continuamente e
educación de sus Discípulas en los obgetos explicados;
que las Diputaciones de Barrio, velen, con atención- así s(

la elección de las que hanrlde tener este cuidado, como
bre el cumplimiento de las obligaciones que se ías van á
poner en este Reglamento, examinando con rigor, no sí


